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• E S P A Ñ A . 

A R T I C U L O D E OFICIO. 
El capitán general D. Francisco Xavier Castaños, gené~ 

fal en gefe del 4S éxército,'ha i emitido al sr ge fe del estado ma­
yor general, los partes que le dirigió el comandante general del 
alto Aragón el mariscal de campo D. Francisco Mspoz y Mina, 
y son los' siguientes-

'"''" l . é ' "„Exm'6 W ' A los primeros avisos de llegar á la costa 
Jas dos piezas debatir que la generosidad inglesa ha tenido á bien 
proporcionarme, destiné 600 hombres de mis tropas que fuesen 
á recibirlas, y se encargasen de su conducción. La empresa no 
dexaba dé ser arriesgada atendidas las circunstancias; y en mo-
tnentós en 'qó.e'todasla's tropas, de Cáfarelli hacian sus incursio-
jrié's por la provincia de Guipúzcoa. Sin embargo; desembarcaron 
aquellas en Devá, cómo también 

porción de vestuarios, municio* 
nes y otros efectos, que se conduxeron eri mas de 400 caballe­
rías; de aquí, siguiendo su ruta por Cacona á Azpeitia, Elosua y 
alto dé Descarga, y despáes por Lcgazpia á. Legaina, y desde 
C.sté'pueblo ai de Alsasua hubieron de subir el difícil puerto, de 
Olazagútíá; £ descender por1 el de Z'úd'ain á Estell'á. Quise evitar la 
r.orifíision en el camino, y divertir la atención del enemigo á 
otros puntos mientras se verificaba el paso de los cánones; "y para 
el efecto dispuse que unos pocos soldados los custodiasen, mien­
tras que'Ias restantes fuerzas se abocaban, á. la carretera y puntos 

' de riesgo.' A pesar de ésto, él enemigo hizo movimiento, y en 
¿erechura se encaminaba á ocupar las dos piezas indicadas. El 

Ayuntamiento ú 
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capitán D. IVLtks Ilzarbe les salió al encuentro con-una, partida 
de 200 h mores; el comboy se acercaba, y el enemigo estaba 
encima: 15S fuerzas déoste consistían e"n 200"trifantes ¡y.¿WX) lan-
ceros, que a las primeras descargas de Ilzarbe, huyeron" ignomi­
niosamente con.pérdida de 4 muertos y 2 prisioneros, después de 
hubersidu perseguidos hasta'las puertas mismas. rie-Villareal. Con 
tan feliz suceso quedó en salvo el comboy, y humillada la arrogan-
cía frunutsa En seguida dispuse obrar contra Tafalla, guarní. 
cion epítr miraban los fráhcésés'bomo';a su" empórtó^y que era. 
considerada por ellos por plaza de. tercer orden, atendida su forti­
ficación. Mas el general Abbe acechaba mis operaciones, y ata­
layaba mis movimientos; yo no debía ignorarlo, y para el efecto, 
de frustrar sus ideas, debía adoptar medidas enérgicas que enfre­
nasen su orgullo, y no se opusieran; rá' mis ¿intenciones. Con este 
objeto me dirigí á Tafalla t\ 6 del corriente -con sqlos 1.200 

' hombres y una compañía de cabalferia, .quedando las'restantes 
fuerzas al frente de Pamplona, de donde.debia esperar ser sqco.r. 
rida la guarnición de Tafalla. El fuerte que él enemigo habia, 
construido consistía en un convento bien fortificado,,con mura-

. Jlas, v, estas, traspillada^ de..viseras por dos^cuatrp.frentes," °tres. 
'tambores en los ángulos., en los que en caso necesario, podía c©. 
locar alguna artillería, un excelente foso, estacada?,, cabyllos de 

"frisa en donde la necesidad los pedia, y cuánto prescribe-ér'arte-
en este género de fortalezas. Pero no era esto lo que rnayotrhen. 
te constituía la principal defensa del.enemigo, pues,.estaba .esfri-

rbada en un castillo que se daba la manó con.,el fuerte por me­
dio de un camino cubierto, al que guarnecían dos; estacadas,...uji 
foso y contrafoso, con cuatro .ttaterias-.para obrar dQnde lo exi-
giese la necesidad. La casa que habitaba el comandante, pegada 
al mismo fuerte, era un segundo baluarte, y bastará, decir qije 

, sus paredes tenían el grosor (je vara,,y medi»; su disposición era.. 
tal que sobre ella podían colocarse ríos piezas de canbp,, . . " -Q 

„Esta fortaleza se hallaba guarhéeidade.'^O'O./lfp'rnbr^s,, 
11 oficiales y un comandante. 

,,E1 día 6.1o empleé en reconocer el terreno, y la dispo­
sición del fuerte, y en tomar las providencias mas .análogas, á 

Jfh„a,¿ que .iip se me desgraciase la empresa. Ño. tenia conmigo 
"ingeniero alguno que pudiese dirigir las obras, ni oficial de artj-
Tter^qQe ásisue§c'á las baterías;' sin embargo, hallándome yo, 
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en-todas parte?, para-el- 7-••tenia dispuestas dos de estas ea las: 
que coloqué las ¿0% piezas de í \% que confrontaban con el . 
ca>tillO;principáI, habiéndolas situado en la nevería de la ciudad, 
de&de donde^ comencé á batir t i frente del castillo; pero 
pareciendouie que la posición no era de las ventajosas*, dispuse 
CU; aquella noche trasladar las baterías á la tejería que me ofre-
ci.a¡ proporción,,para obrar, no: solo coptra el castillo principal, si­
no contra una buena parte. del resto de la fortaleza. Adoptada 
esta medida, conseguí hacer notables estragas en la forticacion y 
demoler casi enteramente una cortina, y aun desmontar una de 
las baterías del castillo. El 9¡ recibí aviso de que Abbé, noticio­
so, de que Tafalla se hallaba sitiada, .venía¡en so sscorro; á pesar 
de. esto confiaba en mis batallones:. Di ¿nis órdenes, y el según-
do pasó á Tiebas; el cuarto- á :Subiza.,¡cuatro, compañías del 
tercero y el quinto al Carrascal, quedando.' la cabaUeria entre 
Büirrun y carretera á: retaguardia del cuarto. Abbé levaba con­
sigo todas las fuerzas disponibles que: se: hallaban' -en;Pamplona, 
y., ascendían á: 3.000 infantes y 1.50. caballos, aunque de estos 
quedaban mas en aquella plaza, y 8 pieza» de cafiofi. 

c . „Parece increíble el fuego que vomitaron estos contra 
mis batallones, especialmente contra el segundo, que. fué el pre* 
mero que en Tiebas hizo resistencia á Jos enemigos, hasta: que 
cargando estos, con ¿todas sus .fuerzas- sobre él, le obligaron á re­
plegarse y á cederles el pueblo. Estos se aprovecharon del mo­
mento, y avanzaron algún-tanto; pero bien pronto fueron recha­
zados. por r los batallones tercero, cuarto y quinto en términos 
que Abbé no pudo pasar adelante, y fué' batido con pérdida-de. 
mas de 200 hombres entre muertos y heridos; regresó, pues, 

. á;. Pamplona, cubierto de horror, y sin haber podido socorrer á 
Tafalla.-Mi pérdida en esta acción fué de un oficial muerto, un 
cadete y. 8 soldados, y;de un .oficial y 27 soldados heridos. En­
tre tanto yo no desistí del sitio de Tafalla,. las obras se hallaban 
bastante.<lestruidas, y el enemigo se. iba aniquilando. En la no­
che del 9 mandé. Goloear.otra batería en el aito llamado del Zo-
millar con el,objeto de inutilizar por este, medio el camino cu­
bierto que guiaba al castillo, 'y destruir del todo la casa del cov 
mandante. Cuando roe pareció, del Caso, mandé á una compa­
ñía, pasase á .asaltar la.primera estacada que guarnecía al casti­
llo, y que esto lo executase á la bayoneta: así sé hizo,, aunque 
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tuve el disgusto dé ver perecer algunos de mis soldados; porqué 
conociendo el enemigo que estaba inminente y muy próxima su -
última ruina, trató de redoblar sus fuerzas' y de sostenerse al 
abrigo de las destruidas paredes del castillo, desde donde recha­
zó á mis soldados, y aunque el no salió bien, pues dexó el fo­
so. Heno de muertos, yo-también tuve entre estos', y heridos 
unos 30, y la satisfacción de que esta operación mía, verificada 
a las once de la mañana'y á cuerpo descubierto le intimidase 
de tal modo, que le deeidiese; á capitular'al'dia siguiente. EL 
capitán D. Juan Wadin fué muerto en esta tentativa, como 
igualmente el subteniente D. Francisco Peralta, y herido el ca-' 
pitan D. Alexáridro Amigot, quien después ha muerto de re­
sultas de sus heridas, y-unos 20 soldados. Todos estos bravos 
oficiales lo eran del prime*' batallón,' y-su pérdida lia sido gene­
ralmente sentida. En la tarde del diez intimé un parlamento al 
enemigo, que lo admitió gustoso; y sin embargo de que su res­
puesta rió manifestaba rendirse, pues me decía que no lo haría 
mientras tuviese bayonetas,' soldados, 'víveres y-municiones, á . 
pesar de esto solicitó de mí lé propusiesevias; bases' e:ñ que po­
dría entrar en una capitulación honrosa: no dudé AW -momento* 
en lo que debía hacer, y para el efecto pasó con segundo par­
lamento un ayudante de campo D¿ Hilario Peralta, llevando' ' 
consigo las proposiciones siguientes. Se-continuará. 

1 ' • • - • '• ' • • • • 

MÉXICO 2 7 DE' SEPTIEMBRE.' ' ' 
Bien notorio es al público el desvelo1 y eficacia con que-' 

eT Exmó. sr. virey procuró desde el principio de su gobierno dar 
cuantas providencias juzgó necesarias para remontar la caballería 
del exército sin sobrecargar esta provincia ni las comarcanas de 
la parte del sur, que habían ya otras veces subministrado caba­
llos para la tropa. No intenta'el gobierno alterar el sistema que se ' 
propuso; pero siendo de la mayor importancia aquella medida, y-
no estando en el cabo de que nunca sobren caballos, quiere la 
superioridad manifestarlo asi a-1 público,, á fin de que los fieles ve* 
cinos cuya situación y facultades los pongan en disposición de ha­
cer algún sacrificio por la patria, imiten la generosidad: del conta­
dor general y director interino de la renta del tabaco- Dé Fran­
cisco Bernal, que consta del siguiente oficio del sr. subiaspec-> 
tor general*. 

ÁyusTt^mÍBírio da Hadrícl 
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„Exm6. sr .—D. Francisco Berna!, contador general y 

director interino de la renta del tabaco, ha donado un caballo 
para el servicio de los cuerpos de dragones, que he destinado al 
de San Carlos, y lo aviso á V. E . por si tiene á bien se pu-
blique en la gaceta la generosidad de este gefe, que si le imitasen 
algunos de los vecinos de esta capital sin incomodarse harian un 
servicio ventajoso á la patria. 

„Dios guarde á V. E . muchos anos. México septiem­
bre 26 de 1813.—Exmo. sr.—Jesé Davila.—Exmo. sr. vire/ 
D . Félix Marra Calleja." 

El Exmó. sr. virey ha mandado contestar al sr. Dávila, 
previniéndole que dé las gracias á D. Francisco Bernal en nom­
bre de S. E., y que se haga saber su donación por medio de 
este periódico. 

El mismo sr. subinspector está autorizado para comprar. 
los caballos que se le presenten, pagándolos por un jut>to ava­
luó!, con objeto de conseguir mas pronto la remonta dei exército, 
en cuyo concepto, cualquiera persona que quiera deshacerse de 
caballo, lo podrá presentar al referido gefe.. 

El sr. coronel y comandante de las armas de Toluca JD. 
Lorenzo de Ángulo Guardamino; ha remitido á esta superiori­
dad el siguiente oficio y documentos que le acompañan. 

Exmo sr.—CoriM-cuente á lo que expuse á V. E, en 
6 del corriente, paso á sus superiores manos el diario de ocur­
rencias, y oficio que desde Ixtlahuaca me dirige el teniente co-
rorel D. Manuel Pardo, comandante de la expedición que salió 
el 7 para la hacienda y cerro de Nadó, donde se hallaban rea-
nidos algunos cabecillas de facciosos , que desaparecieron an-
tes que los avistase la tropa del rey, habiendo aprehendido 
4 insurgentes que mandó fusilaren los'puntos que expresa, 
cogiéndoles'en la marcha 48 caballos y 263 pares de zapatos, 
que dispuso se repartieran á Ja tropa, la que con su comandante 
y oficiales debe llegar a esta ciudad mañana 19. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. Toluca 18 de sep­
tiembre de 1813.;—Esmo. sr.—Lorenzo de Ángulo Guarda/ni-
i¡o.—:Exm6. sr. virey D.. Féiix Maria Cali. ja. 

,,lncluyo á V. S. el adjunto-diario de ía marcha y ocur­
rencias de la división que V. S. tuvo á bien poner á mi cargo 
el 7 del presente, con el objeto de destruir las gavillas que exís-

Ayirntamí sirio ÓB Hiidríd 
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tian en Nadó. y; Acúleo: no se ha podido lograr el principal 
objeto, pues de antemano se -habían dispersado. Recomiendo á 
V. S. á los señores gefes, oficiales y tropa, por los trabajos y 
privaciones que han sufrido, y por la buena disciplina que han 
observado; igualmente que á los ayudantes de división el teniente 
de fragata D. Alonso Butrón, teniente de Tlaxcala D. Manuel 
Ángulo y el alférez del fixo de México D. José Guiral, y en 
particular al comandante déla vanguardia capitán D. Eduardo 
Eerrer por su actividad y genio militar. 

Dios guarde a V . S. muchos años. Ixtlahuaca 17 de 
septiembre de 1813.—Manuel Pardo.—Sr. comandante gene­
ral D. Lorenzo de Ángulo Guardamino." 

s i . . . - ' '• ' • • ' • { • . • '- • 

Diario que cita el parte anterior. 
El dia 7 del corriente que fue el de nuestra salida de To-

luca á las seis de la mañana, llegamos á Ixtlahuaca k las cuatro 
de la-tarde, .habiendo sufrido en el camino muchos trabajos é in­
comodidades. 

Después de alojada la tropa,¡ se tocó la orden general píi* 
ra dividir la división en tres secciones, denominándolas vanguar­
dia, centro y retaguardia; la vanguardia se puso á las órdenes del 
capitán D. Eduardo Ferrer, que se componía ¡de la compañía de 
Marina, 100 cazadores de San Luis y 30 caballos del regimiento. 
de Querétaro: la segunda al mando del capitán de Tlaxcala D . 
Diego Rubín, que se componía de 100 infantes de México y. 
50 de Tlaxcala; y la tercera al cargo del sargento mayor de Que­
rétaro D . Pedro Garza, que constaba de 100 infantes de Méxi-
co, el escuadrón de su mando, y 30 caballos de España. — 
DJa 8. En la disposición ya dicha se emprendió la marcha á las 
siete de la:mañana, con el objeto de llegar al pueblo de Atlaco-
rhulco, pero np.habiendo podido verificarlo á causa de las mu­
chas lluvias que cayeron en los días anteriores, y haber crecido el 
rio en tal disposición que se llevó el puente, único paso por don­
de se podia verificar con alguna comodidad; tuvimos que hacer­
lo,con, mil trabajos por una pequeña canoa que retardó el movi­
miento hasta las ocho de la noche, en que.se hizo imposible pa­
sar de la hacienda de Pastexé,—Dia 9. Salimos de dicha hacien­
da de Pastexé á, las.seis.de la mañana, y aunque llegamos í las 
doce de. ella al pueblo de Atlacomutco, ¿tuvimos que detenernos 
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en él hasta el siguiente, á causa de lo muy fatigada que liego la 
tropa por lo escabroso del camino, y haber mucha distancia* 
otra población.—Dia 10. Llegamos al pueblo de Acamb:.y á la 
una de la tarde, habiendo salido del anterior á las cinco de la 
mañana. En el tránsito de la marcha me dieron aviso que en los 
rmchos de San Nicolás y Ondigá debían reuni.se algunos ca-

, bccillas á la función que de costumbre celebran anualmente estos 
¡ranchos, y corno en cuanto me ha sido po¡-ib¡e no he dexado de 
'"tpmar cuantas providencias me han parecido convenientes al me­
jor servicio-del rey, dispuse que el ayudante de Querétaro Don 
Pedro Otoño con 30 hombres de su cuerpo, saliese con el ot?. 
jttp de ver si. podía sorprehender á los que confiados de haber 
visto pasar la tropa podrían estar descuidados.. Poco antes de obs­
curecer se me presentó el mencionado oficial con 2 presos, 2 ca­
rvallos y 2 yeguas, asegurándome ser insurgentes, por cuya razón 
mandé se asegurasen hasta su entera justificación.-—Dia 1L Auti-
que desde el pueblo de Acambay sabia que las gavillas de ban­
didos que se h.llaban reunidas en el cerro de Nadó no existían, 
determiné marchar para el pueblo de Acúleo, haciendo que Ja 

. vanguardia emprendiese su marcha al sur de Acambay por el 
rumbo de San Juanico, dando un rodeo de cinco leguas con el 

;.objeto de ver si se conseguia apresar algunos insurgentes extra­
viados que . se hallaban por aquella parte, como se verificó co-

. gjendo a un capitán y 14 caballos. A las otras dos divisiones 
segunda, y tercera mandé que hiciesen su marcha por la hacien­
da de Totó, y apresaron 2 cabecillas y 30 caballos.—Dia 12. Me 

,fue preciso detenerme este día en dicho Acúleo para esperar Ja 
contestación del sr. coronel Ordoñez, á quien habia escr'uo el dia 
anterior noticiándole mi llegada y que aguardaba sus órdenes. A 

Jas^cinco de la tarde recibí su contestación en que me decía, 
"que. una vez que las gavillas que\se hallaban en este territorio 
.todas quedaban dispersas pocha marchar adonde.me pareciese, én 
_,la inteligencia de que. cpn, su división pensaba dexar limpio el 
país, y que los insurgentes no, tendrían otro remedio que refu­
giarse en Chapa de Mota y Xilot.epec.—Dia 13. En atención á 
las noticias recibidas ayer del sr. Ordoñez, me pareció conve« 
niente dirigirme áXilbtepec para batir las gavillas de Atilañb, 
Epítasio y Cañas, que sabia sé dirigían para dicho pueblo y el 
de Chapa" de Mota, cuya fuerza me aseguraron ascendería á i00 

-tymitamfer] ,4o ñ^áñt 
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hombres armados.—Día 14, Me detuve este día en el mencio-' 
nado Xilotepec, cori el objeto de vender, como se Consiguió, los 
2 caxones de cigarros que se sacaron de Ixtlahoaca por si me 
faltase dinero para pagar !a tropa. A ias once' de la mañana de 
hoy habiendo salido algunos soldados á ravar su ropa y otros á 
cortar forrage para la caballada, 10 ó 12 bandidos, ele los que 

•nunca faltan á las inmediaciones de este pueblo, tuvieron el atre­
vimiento de tratar de sorprehenderios, pero como de antemano 
se tenia dada orden para que ninguno saliese á las orillas del 
pueblo sin ir armado, fue infructuoso su atentado, pues ademas 
de haberlos dispersado y perseguido una poca de caballería que 
sál'ó del pueblo, se les quitaron 265 pares de zapatos, que inme­
diatamente se repartieron á la tropa. A las diez de la noche se 
me presentó un dragón con un paisano, diciendo que trataba de 

' seducirlo para pasarse á los insurgentes. Este espía queda preso 
y se pasará por las armas antes de marchar á fin de que sirva de 

escarmiento para los infinitos malos que hay en este pueblo; 
Dia 15. Emprendí la marcha para Chapa de Mota, habiendo pa­
sado por las armas-antes de salir el espia cogido la noche ante­
rior, y en este pueblo se hizo lo mismo con los tres cabecillas 
cogidos en la jornada de Acambay á Acúleo.—Dia 16. A las 
cinco de la mañana de hoy se emprendió la marcha de Chapa, 
llegando la vanguardia á este punto de Ixtlahnaca á las siete de 
la noche, no habiendo sido posible que la segunda y tercera divi­
sión pasasen de la haeiendade Nigini.—Dia 17. Ahora que son ias 
diez de la mañana acaban de entrar la segunda y tercera división 
que hicieron noche en la hacienda de Nigini, no habiendo te-
nido novedad en su marcha.—Ixtlahuaca 17 de septiembre de 
1813.—Manuel Pardo, 

Encargos, Se desea saber la residencia de D. Manuel Diez 
Martinez, natural de la Sonora, de edad de 19 años, estudian­
te canonista del Seminario de esta capital, para aposesionarlo de 
intereses que le pertenecen de su casa: la persona qiíe lo faci­
lite será gratificada en la calle de S. Bernardo número 3. 

Se traspasa la casa numero 10 de la calle de Alfaro, con pin­
turas y vidrieras: eri la librería de Arizpe darán razón. ' 

En la imprenta de D. Juan Bautista de Arizpe, 


